
    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pieza del mes 

 

Pieza del mes. Marzo 2020 

La imagen tradicional de la mujer en el siglo XIX: 
Aleluyas francesas de l’Imagerie Pellerin 
Yolanda Herranz Gómez, Sandra Navarro González y Fr ancisco 
José Marín Perellón   

Desde 1975, cuando la Asamblea General de la ONU declaró oficialmente la 

jornada del 8 de marzo como Día Internacional de la Mujer, se viene celebrando 

todo este mes la lucha en pro de la igualdad entre hombres y mujeres. La 

necesidad de esta celebración se evidencia si mostramos una pieza como ésta, 

en la que el estereotipo de la mujer y el papel que desempeñaba en la sociedad 

decimonónica son totalmente distintos a los de la sociedad occidental en el siglo 

XXI. 



Durante el siglo XVI surgió en Francia un tipo de estampa que se denominó 

Aleluya, consistente en un pliego de papel impreso que contiene un conjunto de 

viñetas; sus características generales eran su temática popular, sus vivos colores 

y el uso de mensajes narrados como breves cuentos, destinados a informar y a 

divertir a los estratos populares de la población, en su mayoría analfabetos. 

La ciudad de Épinal fue la que sin duda dio una mayor visibilidad a este tipo de 

imágenes. Situada en Francia, en el departamento de los Vosgos, región del 

Gran Este, y que desde 2016 incluye las antiguas regiones históricas y culturales 

de Alsacia, Lorena y Champaña-Ardenas. Su tradición imaginera se remonta al 

siglo XVIII y su fama es inseparable de la legendaria fábrica Pellerin, fundada en 

1796.  

Con los años, este pequeño negocio artesanal se convirtió en una renombrada e 

innovadora imprenta. Se extendió por todo el este de Francia y luego a nivel 

nacional, comprando a sus competidores y compitiendo incluso con los mejores 

editores parisinos, lo que hará que muchas compañías de imágenes en Europa 

se inspiraran en ella. 

  



 

LA BELLE AUX CHEVEUX D’OR. Incipit: Il était une princesse si belle, qui avait de si heaux cheveux 
blonds, qu’on l’avait surnommée la belle aux cheveux d’or = Había una vez una princesa tan 
bella, que tenía unos cabellos rubios tan bonitos, que la apodaron la bella de los cabellos 
dorados / Imagerie Pellerin, Imagerie D’ Epinal. [S.l.:], [S.e.], [2005].  
1 aleluya: litografía coloreada mediante “pochoir”, 20 viñetas de 6 x 6 cm. 

 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA POUPÉE MERVEILLEUSE. Une petite file bien sage, avait reçu de  sa maman une poupée que 
marchait toute seule, que parlait a ravir= Una niña sabia había recibido de su madre una 
muñeca que caminaba sola, que hablaba con alegría / Imagerie Pellerin, Imagerie D’ Epinal. 

[S.l.:], [S.e.], [2005]. 1 aleluya: litografía coloreada mediante “pochoir”, 20 viñetas de 6 x 6 
cm. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Detalle. Imagerie Pellerin. La belle aux cheveux d’or. 2005 

La pieza que aquí nos ocupa es un ejemplo del magnífico trabajo de esta 

imprenta; en un principio, las aleluyas eran completamente artesanales: el 

dibujo se realizaba en planchas de madera para preparar la xilografía, 

estampando posteriormente la imagen e iluminando mediante acuarelas las 

distintas viñetas. A partir de 1860, la producción se realiza con el uso de la 



litografía en negro, aplicando el color mediante estarcido, la denominada 

técnica del “pochoir”, similar a la técnica de la estampación del papel pintado.  

Obviamente, a nadie se le escapa el estereotipo machista vigente dominante en 

la sociedad francesa del siglo XIX y, por extensión, el de la sociedad europea. En 

estos tiempos, el rol asignado a la mujer nos hace apreciar la mentalidad 

dominante patriarcal, en el que la mujer queda relegada a tareas domésticas. La 

única mujer verdaderamente libre era la viuda sin hijos con recursos 

económicos, pues cuando era soltera dependía de su progenitor, casada, de su 

marido y ya viuda, de sus hijos. 

El patriarcado se afianza en la sociedad a través del papel de la iglesia, 

añadiendo al papel subordinado de la mujer las funciones y valores que se le 

exigían para la educación de la progenie.  

 

 

Figura 4. Detalle. Imagerie Pellerin.La poupée merveilleuse. 2005 

En este marcado estereotipo de género, el papel que se otorga a la mujer es 

siempre de inferioridad con respecto al varón. En la primera lámina vemos como 



el caballero es el salvador de la princesa. Se presume que los valores tales como 

la valentía y audacia son únicamente masculinos, de modo que el papel de la 

mujer es el de limitarse a esperar, ya que el problema de su reino debe 

resolverse únicamente por un hombre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Detalle. Imagerie Pellerin. La belle aux cheveux d’or. 2005 

La segunda lámina es mucho más dura, señalando cuáles son los valores de la 

mujer ideal burguesa, enumerando las tareas que les corresponde desempeñar: 



la niña, como su muñeca, debe leer –eso sí, no mucho-, pasear, cuidar el jardín, 

coser, cantar, cocinar, cuidar a los ancianos… 

Este tipo de adoctrinamiento, social, ideológico, religioso, educativo y laboral 

fue tan eficiente que las mujeres acabarían aceptando este papel sumiso y 

complaciente sin cuestionarlo, interiorizándolo sin replantearse cualquier otra 

situación en la que pudiesen salirse del papel que se les dio. 

 

Afortunadamente, nuestros días no son éstos de la centuria del XIX. La 

conclusión que queremos sacar con esta pieza es la de contrastar el cambio 

producido en los últimos años y los avances alcanzados por una mujer libre, 

independiente y dueña de sus actos, aún en la lucha por la igualdad y contraria a 

todo aquello que, como en esta pieza, la convierta en mera espectadora de su 

propia vida en vez de en protagonista. 


